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INTRODUCCIÓN




    En el umbral de la Era de Acuario la humanidad se abre a nuevos valores e intenta lograr una mejor comunicación con su propio espíritu que olvidó parcialmente durante la época de la gran expansión materialista.




    Se redescubren las antiguas teorías esotéricas y se elaboran otras nuevas, bajo el impulso de una vibración cósmica que replantea todo el conocimiento, incluido el científico, en una clave más amplia y universal.




    En este panorama, a las pirámides les corresponde sin duda una función de primer plano. Por un lado son testimonios de la sabiduría antigua y, por otro, se prestan a experimentos siempre nuevos que ponen a prueba las teorías más modernas.




    Ya sea como sepulcros, templos iniciáticos concentradores de la energía del cosmos, puntos privilegiados a nivel telúrico o instrumentos para la meditación y la magia, cualquiera que sea la consideración que se les dé, su estudio conduce a una serie de disciplinas distintas, todas de gran actualidad: de la geología a la investigación sobre las radiaciones y sus influencias, pasando por la arqueología, la historia, la radiestesia, la geobiología, el reiki o la parapsicología.




    En este volumen hemos pretendido ofrecer un panorama exhaustivo de las propiedades de las pirámides desde todos los puntos de vista, completándolo con las nociones imprescindibles acerca de las disciplinas «secundarias» y tratando de no dar por sabido ningún conocimiento previo.




    Además, hemos querido exponer, con la mayor claridad posible, los experimentos a través de los cuales es posible comprobar personalmente el «funcionamiento» de la pirámide, ya que consideramos que, por tratarse de una materia más experimental que especulativa, la validez última de las afirmaciones no reside tanto en los libros o en la autoridad de los autores que la han tratado como en las pruebas fehacientes.




    Por consiguiente, el tratamiento de los distintos capítulos va acompañado de:




    — fichas de ampliación que hacen referencia a temas secundarios específicos (como, por ejemplo, el campo magnético terrestre, el ciclo de actividad solar, etc.), que proporcionan algunas nociones fundamentales cuyo conocimiento facilita la comprensión de las afirmaciones acerca de las pirámides;




    — fichas experimentales que describen de forma detallada cómo se debe actuar para realizar los experimentos por cuenta propia.




    Esperamos que cada uno de nuestros lectores pueda pasar unas horas agradables practicando con el cuerpo geométrico más fascinante de la historia de la humanidad.


  




  

    
PRIMERA PARTE




    
LAS GRANDES PIRÁMIDES ANTIGUAS, FENÓMENOS Y EXPERIMENTOS




    Todas aquellas personas que han estudiado la fenomenología de las pirámides, acuñando teorías y promoviendo experimentos siempre nuevos, han tenido como punto de partida y modelo fundamental las grandes pirámides antiguas.




    En esta primera parte nos introduciremos en los misterios de estas enigmáticas y fascinantes construcciones, con sus características y propiedades, que han inspirado desde hace siglos tanto a los científicos como a los místicos e iniciados.




    Además, expondremos numerosos fenómenos observables en laboratorio que no requieren instrumentos complejos y costosos, por lo que todo el mundo, si lo desea, podrá reproducir algunos de ellos con poco esfuerzo. Por otra parte, daremos un esbozo de las explicaciones elaboradas por los descubridores, aunque para una ampliación más general nos remitiremos a la segunda parte del libro.




    De esta forma desarrollaremos poco a poco nuestra empatía con estos excepcionales cuerpos geométricos para ver, a medida que nos vayan siguiendo en este viaje maravilloso, de lo que realmente representa la pirámide: la encrucijada de una red de conocimientos aparentemente dispares que tocan puntos de la realidad a simple vista exentos de conexión, pero relacionados entre sí de forma inextricable.


  




  

    
LAS PIRÁMIDES: UNA PANORÁMICA GENERAL




    La misteriosa fascinación de las pirámides, incluso en sus representaciones más modestas, que pueden decorar como pisapapeles un escritorio, nace sin duda de la imagen de los colosos que se yerguen hacia el cielo desde el mar arenoso del desierto.




    Estos enigmas nacidos antes que cualquier crónica que haya llegado a nuestra época, separados de nosotros por un tiempo inconmensurable, emergen de las tinieblas de la prehistoria como escollos aislados en un océano oscuro cuyos abismos no es posible sondear. Según algunos, son incluso anteriores al diluvio universal, y parecen mirarnos desde sus alturas con aire de desafío. Podríamos decir incluso que son vestigios supervivientes de la noche de los tiempos, pero quizá, para ser sinceros, deberíamos admitir que el término noche no se refiere tanto a una hipotética ignorancia de los seres humanos de entonces como a nuestra incapacidad de penetrar a fondo en sus misterios, a pesar de todos los esfuerzos realizados por arqueólogos, ingenieros y físicos.




    Por algo quienes advierten la fascinación de lo desconocido siguen apasionándose por ellas, y hay quienes incluso han formulado la hipótesis de un origen no terrestre de las grandes pirámides.




    Según esta teoría, las pirámides habrían sido construidas por antiguas divinidades o por seres llegados a la tierra desde otras galaxias, o bien por una humanidad que habría alcanzado cimas de conocimiento mucho más elevadas que las nuestras, antes de desaparecer por alguna causa desconocida. Serían, por lo tanto, una advertencia para los seres humanos de hoy y, al mismo tiempo, un cofre lleno de sabiduría.




    Por ello, no podríamos tratar las propiedades de las pirámides «de laboratorio» sin hablar, ante todo, de los monumentos antiguos en general, y en particular de los egipcios, que son con mucho los más estudiados.




    Dado que no consideramos correcto crear un inútil suspense, induciendo al lector a preguntarse cuál es el objetivo final de este libro, digamos ya que nuestra finalidad es poner de manifiesto los siguientes puntos:




    — la pirámide es un símbolo ancestral y universal;




    — la potencia de este símbolo es tan grande que lleva a los seres humanos a cargar las pirámides de poderes cada vez más complejos e increíbles;




    — esta atribución de poderes se basa en cierto número de características tan maravillosas como reales, a las que sin embargo se añaden otras fantásticas, que tienen el efecto de crear confusión y de volver a menudo completamente escépticos a los científicos más serios.




    
El significado del término pirámide





    Comenzando por el propio nombre, algo controvertido y misterioso rodea estas construcciones. Es bien sabido que la palabra pirámide deriva del griego pyramís, pero su etimología es incierta. Según algunos tendría su origen en el nombre de un dulce de trigo y miel, de forma de medio huso, que podía recordar la forma cónica o piramidal. Los mercenarios solían ofrecer estos dulces a los dioses a fin de que intercediesen por sus compañeros difuntos. Otros expertos han relacionado este término con la palabra griega pirama, que significa «altura» o «elevación». Cabe destacar, entre otras cosas, que la raíz rama no es específica de la lengua griega, sino común a diversas lenguas antiguas de Oriente Próximo (hebreo, caldeo, sirio, etc.).




    Los historiadores más antiguos, quizá menos preocupados por la precisión de los estudios etimológicos, pero más sensibles al encanto poético de la realidad, relacionaron en general el término pirámide con el griego pyr, «fuego», porque su figura, que se estrecha hacia arriba, recuerda las llamas que se alargan hasta tocar el cielo.




    Otros historiadores antiguos creían que este nombre derivaba de pyrós, que en griego significa trigo; estos se remitían a una leyenda, según la cual las pirámides habrían sido los famosos graneros que hizo construir José durante los años de abundancia y con vistas al periodo de carestía. Sin embargo, esta teoría carece de fundamento, aunque sólo sea porque los graneros deberían ser huecos por dentro, a fin de poder acoger el fruto de los cereales, mientras que las pirámides son macizas. Y sin embargo, sobre todo en la Edad Media, muchos autores dieron por supuesto que su objetivo era precisamente ese.




    Según otra interpretación, la raíz de la palabra sería egipcia: pr-m-s (pronúnciese «per-em-us»), que significa «que sube» o «que sube recto»; así pues, podría indicar tanto la altura de los monumentos como, eventualmente, su función mística de «ayudar a subir».




    

      [image: ]




      Fig. 1. Grafía jeroglífica del término mr, utilizado para indicar las pirámides


    




    En este sentido, cabría pensar tanto en el alma del difunto faraón, en su viaje para alcanzar el cielo de los dioses, como en el espíritu de los iniciados, que podrían haber utilizado las pirámides como lugar de reunión. También se ha afirmado que la palabra no sería sino la transposición griega del término egipcio compuesto peri m uisi, que indicaría, en lenguaje matemático, su ángulo oblicuo.




    Por último, otros expertos han hecho derivar la palabra del hebreo Bur-a-mit, que significa «la caverna de la muerte» o «el sepulcro». Evidentemente, esta etimología subraya que la función esencial de las pirámides era la de tumba de los faraones, dejando de lado la posibilidad de que fuesen utilizadas como lugares de culto o iniciación.




    Para acabar, añadiremos que los egipcios las indicaban con el término mr, que significaba tanto el sepulcro real como una estructura de base cuadrada y caras triangulares.




    
Dónde se hallan las pirámides




    Aunque las pirámides más famosas y estudiadas son sin duda las egipcias, edificaciones de estructura piramidal se hallan en todo el mundo, desde la familiar Europa a las regiones más inaccesibles y menos exploradas (al parecer, sólo hay dos excepciones: Australia y la Antártida). Ello confirma que esta forma tiene un valor universal. Cabe suponer que constituye una evolución del simbolismo ligado a la montaña: desde los tiempos más remotos, los seres humanos han adorado espontáneamente a sus dioses en lugares elevados que representaban la proximidad de lo divino, el principio mismo del universo, o el eje en torno al cual gira este. Por traslación, las alturas comenzaron a simbolizar la espiritualidad, la verdad y allí se asentaron los primeros centros espirituales, las congregaciones de sacerdotes en torno a las que tomaban forma las religiones. Posteriormente, a la montaña se añadió el símbolo complementario de la gruta, situada en su interior, y que coincidía con el eje vertical.




    La gruta, que recuerda al corazón humano, representaba la parte más íntima y secreta de las prácticas espirituales, los llamados misterios. La pirámide construida por el ser humano no es sino la reproducción de este símbolo, por lo que evoca, para cualquier pueblo, la raíz misma del sentido religioso y la consiguiente necesidad de congraciarse con las fuerzas cósmicas.




    Tal vez sea precisamente ese poder que ejerce en el imaginario colectivo lo que explica el hecho de que, periódicamente, se hable de nuevos descubrimientos de edificaciones de forma piramidal, que quedan envueltas no obstante en un aura de leyenda. Por ejemplo, algunas construcciones piramidales han sido observadas ocasionalmente por pilotos en misiones especiales en los lugares más remotos, que ni siquiera aparecen en los mapas, y cuya existencia no se ha confirmado definitivamente. Entre estas cabe citar la famosa pirámide blanca, un edificio fantástico que se hallaría en una localidad indeterminada del Himalaya. Sus paredes, recubiertas de metal o de piedras preciosas, serían blancas y brillantes, y un enorme cristal constituiría su ápice. Otro ejemplo, igualmente misterioso, es el de la pirámide sumergida señalada en el triángulo de las Bermudas. Su presencia (obviamente no demostrada) se ha relacionado con el mítico pueblo de la Atlántida. Se trataría de una gran civilización cuyo reino se habría hundido en tiempos remotos, llevándose al olvido enormes tesoros de conocimiento. Entre otras cosas, los habitantes de la Atlántida son considerados por algunos místicos los constructores de pirámides aún existentes, en particular la gran pirámide de Keops.




    También se ha hablado de grupos de pirámides en Siberia, cuya presencia estaría relacionada con hipotéticas bases de visitantes extraterrestres. En la zona situada al norte de Olëkminsk, en particular, estaría ubicada una concentración de este tipo. Se dice incluso que habría sido demolida por motivos no precisados, aunque no existe ninguna certeza al respecto.




    Abandonemos ahora el terreno de la fantasía y comencemos a hablar de las construcciones propiamente dichas. Comenzando por Extremo Oriente, un conjunto de estructuras dominado por una gran pirámide se señaló en la provincia china de Shaanxi, al oeste de la antigua ciudad de Xi’anfu, que era la capital del país antes de Pekín en torno al año 1000 a. de C.




    En las junglas camboyanas, inmensas pirámides formaban parte del conjunto de construcciones sacras de Angkor Vat, una ciudad santa que, según la leyenda, fue fundada por gigantes (en realidad, parece ser que las construcciones principales se remontan al siglo IX o X d. de C.). Según la tradición religiosa, estaban místicamente asociadas a la montaña sagrada, que representaba el eje mismo del mundo. La estructura arquitectónica comprendía entre tres y cinco niveles, cada uno de los cuales presentaba una compleja red de corredores. Se trataba en general de mausoleos de soberanos.




    En la misma área geográfica, en Birmania, para ser exactos, se halla la ciudad muerta de Pagan, donde existen pagodas de varios pisos que recuerdan muy de cerca (incluso en ciertos ornamentos) las pirámides escalonadas de América central, de las que distan miles de kilómetros.




    En la India no faltan templos cuya forma resulta más o menos similar a la piramidal. Un ejemplo es el Dharmaya-Ratha de Mahabalipuram, reproducido en la figura 2.
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      Fig. 2. Dharmaya-Ratha de Mahabalipuram


    




    En Mesopotamia hallamos ciertas construcciones típicas que presentan un evidente parentesco con las pirámides egipcias, entre otras cosas porque, desde tiempos muy antiguos, debían existir relaciones de diverso tipo entre los habitantes de los dos países. Son los zigurat, torres de pisos superpuestos, de número y altura variables según los casos.
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      Fig. 3. Zigurat de Ur


    




    Un ejemplo famoso lo encontramos en la antigua ciudad de Ur. Allí, en la época de los sumerios, hacia el año 2070 a. de C., el gran soberano Ur-Nammu restauró un templo más antiguo, en su origen dedicado a la Luna (Ishtar), dándole la típica conformación de torre con rellanos o grandes escalones, que es la primera y más tosca forma de pirámide. Es interesante observar que los antiguos identificaban esta construcción con la Torre de Babel de la que habla la Biblia, que representa la ambición de los seres humanos de tocar el cielo con sus fuerzas y su ingenio. Se trataba de una imponente construcción formada por tres niveles, con los ángulos orientados hacia los puntos cardinales, y por una escalinata de tres tramos que permitía ascender hasta la parte más elevada. Allí, sobre una amplia superficie, se levantaba un templo.




    El zigurat de Ur no era, desde luego, una construcción única en su género. Por ejemplo, el historiador griego Heródoto describe el de Babilonia, que visitó durante sus viajes:




    [...] se levanta una torre maciza que mide un estadio [185 m] tanto de longitud como de altura, y sobre esta se sitúa otra torre y sobre esta otra, hasta ocho torres [...]. En la última torre hay un gran templo y en el templo se sitúa un amplio lecho provisto de bellas mantas, y a su lado hay una mesa de oro. En aquel lugar no hay ninguna imagen de divinidad, y de noche ningún ser humano permanece allí, a excepción de una sola mujer del pueblo, la que el dios haya escogido entre todas, según dicen los caldeos, que son los sacerdotes de este dios [...].




    Estructuras piramidales de dimensiones reducidas se hallan también en el Sáhara libio. Se trata de monumentos fúnebres, construidos con ladrillos de tierra cocida, sobre unas fosas que contienen objetos pertenecientes al difunto. Su altura aproximada es de cuatro metros.




    Si nos referimos a Europa, es fácil hallar cúmulos de tierra o piedras comunes que reproducen la forma de los montes, a menudo ligados al culto de los muertos. Por ejemplo, en Inglaterra e Irlanda es posible visitar tumbas en forma de cono o de pirámide roma.




    Es famosa Silbury Hill, una pequeña colina artificial, que se remonta, probablemente, a más de cuatro mil años.




    Como es sabido, también existen pirámides en Centroamérica y Suramérica, aunque merecen un análisis algo más amplio, por lo que dejaremos su descripción para el capítulo correspondiente.




    Hemos finalizado así nuestra vuelta al mundo en busca de las pirámides.




    
Los lugares de construcción de las pirámides




    Algunos autores sostienen una teoría muy particular acerca de los lugares en que se han edificado las pirámides.




    Según esta hipótesis, dichos lugares no se escogieron al azar, ni únicamente en función de indicaciones socioculturales o ambientales, sino en relación directa con el fenómeno del magnetismo terrestre. La idea es cautivadora porque precisamente el magnetismo es una de las constantes de todos los intentos de interpretación de estos fenómenos.




    Para explicar esta teoría, en primer lugar debemos hablar brevemente del campo magnético terrestre (véase ficha de ampliación n.° 1). Sin duda, el lector sabrá que este mueve la aguja de la brújula hacia el norte, pero tal vez ignore que, en casi todos los puntos de la tierra, la dirección indicada presenta cierta desviación con respecto al verdadero norte geográfico. El ángulo así identificado se denomina declinación.




    Sólo en algunos lugares privilegiados la declinación es igual a cero, y por lo tanto allí el magnetismo terrestre apunta exactamente al polo norte.




    Otro hecho interesante es que este ángulo, como otras características del campo magnético terrestre, no es fijo, sino que está sometido a variaciones.




    Los institutos especializados preparan mapas y tablas del globo, cuya validez se limita a varios años, que reflejan la declinación, la intensidad del campo magnético y otros datos. Estos mapas sirven para corregir las indicaciones de la brújula, imprescindibles para mantener las rutas correctas. En ellos se dibujan las líneas que corresponden a los puntos con iguales características magnéticas (mapas isomagnéticos).




    Una vez efectuadas estas precisiones, podemos enunciar la característica magnética de las pirámides de la que hablábamos anteriormente: muchos expertos consideran que, en la época de la construcción de la gran pirámide de Keops, el lugar se hallaba en una región con declinación cero, es decir, donde la brújula señalaría exactamente la dirección del polo norte. Pero eso no es todo: B. Schul y E. Pettit[1] afirman que, al examinar los mapas isomagnéticos a fin de verificar esta hipótesis, descubrieron que no sólo la pirámide se hallaba en declinación cero en la época de su construcción, sino que ha mantenido esta característica durante todos los milenios de su existencia, incluso hoy en día.




    Todavía hay más: según estos expertos, las principales pirámides del mundo se erigieron en lugares con declinación cero.




    Lógicamente, si se confirmase, esta circunstancia no podría ser casual: como ya hemos señalado, las líneas isomagnéticas fluctúan continuamente y, además, de forma irregular y difícil de prever, distinta en cada lugar.




    Por ello, de alguna forma que ni siquiera podemos imaginar, los antiguos constructores habrían sido capaces de identificar puntos privilegiados del globo que mantuviesen fijas sus propiedades magnéticas.




    ¿Cómo lograron los antiguos elegir con seguridad lugares dotados de una característica tan particular? ¿Y qué significado puede tener esta elección? Esta última pregunta está relacionada con una cuestión nunca resuelta: ¿por qué se edificaron las pirámides?




    Si las pirámides hubiesen estado simplemente destinadas a sepulcros, resultaría difícil imaginar una conexión lógica con las características magnéticas del lugar. En cambio, si, como muchas personas consideran, se tratase de edificios erigidos con el objetivo principal de recoger, concentrar y transformar la energía, las particularidades de las líneas de fuerza que las atraviesen podrían adoptar una importancia decisiva.




    Lógicamente, no podemos responder a este interrogante. Lo que sí ofrecemos es una breve ficha acerca de los aspectos fundamentales del magnetismo terrestre.




    

      FICHA DE AMPLIACIÓN N.° 1


    




    

      EL CAMPO MAGNÉTICO TERRESTRE




      Las características magnéticas de la materia y de los imanes —como, por ejemplo, la atracción ejercida en materiales ferrosos y la existencia de dos polos que no pueden separarse rompiendo el material— se conocen desde hace siglos.




      También algunos elementos del c.m.t. (campo magnético terrestre) se conocen desde hace mucho tiempo. Basta señalar que Gilbert (médico real inglés) propuso en el año 1600 la explicación más sencilla de este fenómeno, que resumimos en la figura 4.




      Con el avance de los estudios sobre la electricidad se descubrió una estrecha relación entre fenómenos magnéticos y corrientes eléctricas. Estos principios son la base de realizaciones como los electroimanes, los motores eléctricos y los generadores de corriente.




      También por lo que se refiere a nuestro planeta, hoy en día se considera que el c.m.t. no es generado por una especie de imán gigantesco y permanente situado en el centro de la tierra, sino por un conjunto de corrientes eléctricas que circulan tanto en su interior como en el exterior, en la atmósfera.




      No obstante, en muchos tratados de divulgación se razona aún como si el c.m.t. se debiese a un conjunto de imanes permanentes situados en el centro de la tierra.
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        Fig. 4. El campo magnético terrestre generado por un gigantesco «imán» en el centro del planeta


      




      Recogiendo los datos magnéticos terrestres en un periodo determinado, se puede calcular cómo debería estar dispuesto y qué características debería tener un imán para originar el campo observado.




      La intensidad del c.m.t. varía en cada lugar: es máxima en las proximidades del polo sur —68.000 nT (nanoteslas)— y mínima en la costa atlántica de Brasil —23.500 nT—.




      Además de la intensidad, para describir el campo magnético en cada punto de la tierra se necesitan los datos que indican la dirección.
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        Fig. 5. El vector magnético F, sus componentes, la inclinación y la declinación


      




      La declinación y la inclinación son estos elementos, definidos por la figura 5. La figura 6 es un ejemplo de mapa de la declinación, en el que hemos señalado una línea de declinación cero.




      El origen del c.m.t. se sitúa sobre todo dentro de la Tierra.




      El análisis de los datos observados por satélites, así como por los observadores en la superficie de la Tierra, ha permitido formular la teoría de la dinamo de autoexcitación, según la cual el c.m.t. sería generado en su mayor parte por las corrientes eléctricas que circulan en el núcleo fluido del planeta, que estaría formado esencialmente por hierro fundido.




      Si nuestro planeta fuese una esfera perfecta y homogénea, también su campo magnético sería perfectamente regular. Dado que no es así, tampoco el comportamiento del campo es del todo regular.




      Se denominan anomalías magnéticas las pequeñas irregularidades en el c.m.t., debidas a la falta de homogeneidad de la tierra, que alteran el campo principal, superponiéndose al mismo.




      

        [image: ]




        Fig. 6. Mapa de la declinación. Se ha indicado una línea de declinación cero


      




      Las variaciones temporales del c.m.t. se calculan comparando los valores medios de los elementos magnéticos observados en épocas sucesivas en una estación del año. La variación es relativamente grande, aunque en el plazo de varios siglos, el campo recupera los valores originales.




      También se producen variaciones de origen externo (debidas a perturbaciones exteriores al planeta), que pueden ser:




      — de pocos segundos a unas horas, o semidiurnas;




      — diurnas (ligadas a la acción del sol);




      — con periodo de veintisiete días (lunares);




      — con duración igual al ciclo de las manchas solares.




      Se habla de días tranquilos cuando sólo hay variación diurna, y de días de perturbación magnética si hay variaciones muy intensas.


    


  




  

    
LAS PIRÁMIDES DE EGIPTO




    Antes de describir las pirámides egipcias, con diferencia las mejor estudiadas y conocidas del mundo entero, es necesario realizar una precisión.




    Aunque todas las construcciones descritas en el capítulo anterior tienen forma piramidal, las semejanzas entre estas en general, y las grandes pirámides egipcias en particular, no deberían sobrevalorarse.




    Sin duda, es fácil sentirse atraído por la hipótesis de un común denominador cultural entre todos aquellos que, en épocas distintas y en lugares alejados entre sí miles de kilómetros, edificaron estos maravillosos monumentos. Muchos estudiosos, sobre todo místicos y expertos en esoterismo, han hecho propia esta teoría, apoyándola con observaciones múltiples y variadas, y llegando a veces a afirmar que los iniciados de todos los tiempos y de todas las religiones habrían tenido la posibilidad de acceder a una forma de conocimiento común, hoy perdida.




    Los antiguos sacerdotes, o sus arquitectos, de civilizaciones tan distintas, habrían conocido alguna enigmática propiedad de las formas geométricas, del campo magnético terrestre, etc., y en función de estos conocimientos habrían orientado sabiamente sus edificaciones.




    Independientemente de la realidad o falsedad de estas teorías, queremos subrayar su importancia como mito: existiría un conocimiento secreto, correspondiente a una edad de oro perdida. Una raza desconocida (procedente del pasado o del lejano cosmos), que vale mucho más que nosotros, nos habría dejado estos testimonios aún por descubrir.




    Sin embargo, muchos arqueólogos no concuerdan con esta visión y subrayan que las semejanzas son más superficiales de lo que pueda parecer a simple vista.




    Por ejemplo, los zigurat eran monumentos religiosos, de los cuales el templo en la parte superior constituía la parte más importante, y también la mayoría de las construcciones de la América precolombina tenía probablemente la función de templo, o de basamento de templos; del mismo modo que el culto es esencial en la India y en Camboya. Además, muchos de estos edificios estaban provistos de amplias escaleras exteriores, ausentes en todas las pirámides egipcias.




    
Evolución de las formas piramidales




    Aunque, cuando se piensa en Egipto, surgen de inmediato en la mente las tres famosas pirámides de Gizeh, existen, más o menos bien conservadas, decenas de construcciones análogas, que atestiguan la evolución de estas formas arquitectónicas.




    En los tiempos más antiguos, antes del asentamiento de las famosas dinastías reales, los difuntos eran sepultados en simples fosas excavadas en la arena. Posteriormente, las personas más importantes, sobre todo los reyes, comenzaron a edificar, sobre sus tumbas, una construcción de ladrillos de arcilla, presumiblemente una especie de casa destinada al difunto, llamada mastaba.




    Las primeras pirámides de Egipto fueron construidas durante el reinado de la III dinastía (que se inició en el 2660 a. de C.), cuyo fundador fue probablemente Zoser, sepultado en Saqqara, cerca de la ciudad de Menfis.




    El complejo funerario que se halla en esta localidad es el primer monumento construido completamente de piedra y representa un notable paso adelante, desde el punto de vista arquitectónico, respecto a todos los edificios más antiguos. Su arquitecto, Imhotep, se hizo legendario entre los egipcios, que le atribuyeron, además de la habilidad de constructor, el honor de ser el padre de la medicina y un sabio mago y astrólogo.




    La edificación dominante es una pirámide escalonada, que tiene la función de sepulcro y también de celebración de la realeza del faraón.




    Es el primer ejemplo de tumba integrada en un conjunto orgánico y articulado de edificios.




    La construcción general debía ser grandiosa, con edificios de piedra desnuda cuyas vastas proporciones debían impresionar al visitante e infundirle respeto por el desmesurado poder del soberano.




    El recinto rectangular medía más de 500 m de longitud por casi 300 de anchura, y estaba orientado según la dirección norte-sur. El recinto amurallado que lo rodeaba alcanzaba los 10 m de altura, con dos muros situados uno junto a otro, y un ripio intermedio a base de piedras.




    Las paredes estaban revestidas de láminas de piedra caliza en casi toda su superficie.




    La pirámide, aproximadamente cuadrada, está formada por seis niveles, y tenía en su origen una altura de unos 60 m (actualmente reducidos por los estragos producidos por el paso de los años).




    

      [image: ]




      Fig. 7. El complejo funerario de Zoser en Saqqara
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      Fig. 8. La pirámide de Zoser; el dibujo muestra las fases de la construcción


    




    Es muy probable que el proyecto se articulase en fases sucesivas: de la construcción de una simple mastaba se pasó a la ampliación del perímetro y al escalonamiento de la estructura.




    Bajo la construcción se encuentra un pozo de unos 30 m de profundidad, en cuyo fondo está la cámara sepulcral, revestida con bloques de granito rosa: se trata de un espacio reducido de 3 m de longitud y solamente 1,65 m de altura y anchura. Un bloque de granito, cuyo peso supera las tres toneladas, se colocó sobre él después de la introducción del féretro.




    Se manifiesta así la primera representación del símbolo montaña-gruta. Una serie de corredores y cámaras en las que se depositaban los ornamentos funerarios (sobre todo vasos de piedra) completa el mausoleo.




    Cerca del conjunto de Zoser surgía otra pirámide escalonada: era la tumba de Sekhemket, a quien se supone sucesor de Zoser. Presumiblemente debía de tener una base de unos 120 m por 70 de altura, sobre la que se alzaban siete niveles. Sin embargo, se trata de simples conjeturas, dado que sólo queda un esbozo de la construcción; tal vez la edificación se interrumpió por la súbita muerte de quien la encargó.




    La parte subterránea sí fue terminada, y presenta un dédalo de corredores y almacenes similar al descrito en el caso anterior. En las excavaciones realizadas en los años cincuenta, se halló en la cámara sepulcral un sarcófago de alabastro, formado por un solo bloque de piedra, con un mecanismo de cierre deslizante que todavía está sellado pero vacío, tal vez a causa de los saqueadores, que habrían profanado la tumba para apoderarse de los ornamentos de oro del ataúd o de los amuletos ocultos entre las vendas de la momia.
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      Fig. 9. La pirámide de Sekhemket (reconstrucción)


    




    Sin embargo, parece extraño que no se haya hallado ningún fragmento en el suelo, como suele suceder en estos casos. Por consiguiente, se ha formulado la hipótesis de que toda la estructura de la cámara funeraria tuviese sólo un objetivo ritual, o incluso debiese confundir a los saqueadores, y que la momia se halle en otro lugar, dentro de la pirámide o en un sitio completamente distinto.




    Una tercera pirámide escalonada se halla a unos seis kilómetros de Saqqara, en la localidad llamada Zawiyet el-Aryan, y se conoce con el nombre de pirámide de capas. Se trata de unos restos muy pobres de una construcción que debía alcanzar unos 80 m de lado y tal vez 40 m de altura aproximadamente. Se atribuye a un soberano llamado Ka’aba, del que se sabe muy poco, salvo que debió de ser uno de los sucesores de Zoser.




    La estructura escalonada fue típica de la III dinastía. De los tres indicados, parece ser que el único conjunto sepulcral llevado completamente a cabo fue el más antiguo de todos, el del faraón Zoser, que es además el mejor conservado y estudiado por los arqueólogos.




    Otras cuatro pequeñas pirámides del mismo tipo fueron construidas, probablemente hacia el final de la III dinastía, aisladas unas de otras, en una región comprendida entre Sileh y El-Kolah. No se conoce con seguridad su uso: podrían ser cenotafios de reyes, tumbas de reinas (quizá sepultadas en sus lugares natales), o de príncipes o gobernadores locales.




    La evolución hacia la forma piramidal propiamente dicha se produjo durante el reinado de Snofru, quien se apoderó de una pirámide escalonada inacabada, que había sido iniciada por su predecesor Huni en Meidum, unos cincuenta kilómetros al sur de Menfis.




    Lo que hoy en día queda de ella es una inmensa torre de planta cuadrada, enterrada casi en un tercio en una pequeña colina de arena, piedras y restos. Según el proyecto de Huni, el último soberano de la III dinastía, debería haber sido la mayor pirámide escalonada; en manos de Snofru se convirtió en la primera de forma regular.




    El edificio original debía de estar formado por un núcleo macizo de piedra en el que se apoyaban las cubiertas en los cuatro lados, lo que daba lugar a siete niveles que descargaban su peso hacia el centro. En una segunda fase se amplió el perímetro, a fin de poder añadir un octavo nivel en la parte superior.




    En ese momento, las dimensiones debían ser, más o menos, de 120 m de lado y 82 de altura. Intervino luego el nuevo propietario, Snofru, que decidió llenar los niveles con obras de albañilería en las que apoyar placas de revestimiento.
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      Fig. 10. La pirámide de Huni-Snofru en Meidum


    




    El resultado fue un monumento de 144 m de lado y más de 90 de altura, con un ángulo de inclinación de unos 51°.




    A su alrededor surgían edificios subsidiarios, hallados sólo en parte, que constituían el prototipo del conjunto funerario real en uso durante todo el Imperio Antiguo: además de la pirámide principal, había una secundaria más pequeña, una capilla o templo funerario, rodeadas por una muralla, y una vía ceremonial que conducía hacia un segundo templo, edificado normalmente a orillas del Nilo o de un canal y llamado templo en el valle.




    En el corredor descendente de la pirámide y en una capilla se descubrieron inscripciones más tardías (de la XVIII dinastía, unos mil años después de la construcción), que atribuyen a Snofru la tumba:




    Decimosegundo día del cuarto mes de shmu año decimocuarto de Menkheperre Dhutmose [Tuthmosis III]; el escriba Aakheperkaresened, hijo de Amenmessu, vino a ver el hermoso templo del rey Nebmare [Snofru]. Le pareció que contenía el cielo, y que de él surgía el sol.




    Al mismo soberano se le atribuyen otras dos pirámides. Una surge en pleno desierto, a poca distancia de la población de Dahsur, y se conoce con el nombre de pirámide romboidal, obtusa o de doble pendiente: se caracteriza por un brusco cambio de inclinación, que pasa de más de 54° a 43° y 21’ a la altura aproximada de 49 m.
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      Fig. 11. La pirámide romboidal


    




    Hoy en día alcanza poco más de 100 m de altura, mientras que, si se hubiese completado con la pendiente original, mediría 128.




    Desde el punto de vista del revestimiento externo es la mejor conservada de Egipto. Unos 55 m al nordeste surge la pirámide secundaria (52 m de lado, 25 de altura), cuya función resulta controvertida: para algunos tendría un fin ritual, para otros estaría destinada a acoger los restos de la reina, o bien el ka (esencia espiritual) o la momia del faraón durante las ceremonias previas a su inhumación.




    No lejos de este edificio, también en las proximidades de Dahsur, Snofru hizo construir la tercera de sus pirámides, que recibió varios nombres: norte, roja, aguda, de los murciélagos o de la cadena.




    Su importancia, aparte de su gran belleza, deriva de haber sido la primera en ser concebida y proyectada como auténtica pirámide geométrica regular. Además, es la única pirámide del Imperio Antiguo de la que ha llegado hasta nosotros también la parte terminal, la punta o pyramidion, mientras que todas las demás están truncadas. Esta circunstancia ha generado una serie de conjeturas sobre lo que podía completar el vértice: una punta normal, que simplemente se desgastó, una plataforma, un obelisco, etc.




    El nombre de pirámide roja le deriva del color rojizo, debido a la oxidación de la piedra calcárea, privada del revestimiento externo. Tiene una altura aproximada de 104 m y una base rectangular. La pendiente es bastante suave (43° y 36’). Es interesante observar que las pirámides participaban de la naturaleza divina de sus propietarios, los faraones, y solían estar dotadas de un nombre propio. En la mayoría de los casos, este estaba formado por el nombre del rey y un atributo suyo, como por ejemplo: «Kefrén es grande» o «Mikerinos es divino», etc.




    Hemos terminado así esta breve divagación sobre las primeras pirámides, que son las menos perfectas y conocidas. Antes de describir las más famosas, las de Kefrén, Mikerinos y, sobre todo, Keops, es oportuno analizar dos puntos de vista opuestos en lo que respecta a su objetivo y su origen, de los que ya hemos hecho mención.




    El primero es el de los egiptólogos, el segundo el de los estudiosos de inclinación más «mística» o «esotérica». Los dos próximos apartados están dedicados a la exposición de sus argumentos respectivos.




    
Las pirámides como tumbas de reyes: consideraciones sobre la historia y la religión egipcias




    ¿Cómo nació el estado egipcio? ¿Cuál fue el proceso que llevó al faraón a ser considerado un dios y a la pirámide, tan grandiosa y costosa, a ser su tumba?




    A mediados del IV milenio a. de C. las pequeñas comunidades del país se habían unificado en dos reinos distintos: el del sur, bajo la protección del dios Seth, con capital en Naqada, y el del norte, que veneraba a Horus, el dios halcón, con capital en Behdet.




    Esta doble «alma» de Egipto fue siempre una espina en el corazón del país, generando rivalidades y revueltas dispuestas a tomar vigor al mínimo signo de debilidad del gobierno central. Ello explica la preocupación por unificar los cultos, evitando en lo posible los locales, demasiado vinculados a la facción político-territorial que, en cada ocasión, había sido derrotada. Una primera unificación se produjo en tiempos muy antiguos, tras la victoria del Reino del Norte, que se anexionó los territorios meridionales. En esta fase comenzó la difusión del culto del dios solar Ra, originario de Heliópolis.




    Más tarde los pueblos del Alto Egipto (la parte meridional del país) se tomaron la revancha: la revuelta llevó nuevamente a la división en los dos reinos. La capital del sur era Nekheb, ciudad protegida por la diosa buitre Nekhbet, y Nekhen (llamada Hieracónpolis), protegida por Horus, su centro religioso. Buto (o Pe) era, en cambio, la capital del norte, protegida por la diosa cobra Uadjet; los principales centros religiosos se hallaban en Behdet (dios Horus) y Sais (diosa Neith).




    Pero la situación de rivalidad entre los dos estados vecinos acabó nuevamente en una guerra: esta vez resultó victorioso el sur, que logró definitivamente unificar las dos tierras bajo un solo soberano, con toda probabilidad Menes.




    Aunque se había eliminado en el aspecto material y político, el dualismo de los reinos se mantuvo vivo en el ceremonial y, probablemente, también en el ámbito administrativo. Cada vez que, en los siglos sucesivos, la cohesión del país menguaba, o la autoridad central se mostraba más débil, esta doble naturaleza perdía su carácter puramente formal, tendiendo a convertirse en una fuerza política efectiva: así, el fantasma de la división o, incluso, de la fragmentación estaba siempre presente, como una ola del océano que pudiese barrer en pocos instantes la paciente labor de construcción y agregación de un estado unitario. También cabe destacar que el eje principal de la unidad de la nación se identificaba en la figura misma del faraón. Desde el principio, este reunió en sí las prerrogativas, las funciones, los símbolos, los nombres, etc., de los dos soberanos que le habían precedido.




    Para limitarnos a dos únicos ejemplos, si el rey del norte recibía el nombre de biti (simbolizado por una abeja) y el del sur era denominado nesut (representado por un junco), el faraón obtuvo el apelativo de nesut-biti; si la corona del primero estaba compuesta por un tocado rojo, con un apéndice rizado en la parte anterior y otro largo en la posterior, mientras que la del segundo consistía en un cilindro blanco que se estrechaba hacia arriba, el rey del Egipto unido llevaba una corona, llamada pshent, formada por las dos anteriores integradas entre sí.
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      Fig. 12. Símbolos y tocados de los reyes del Norte y del Sur


    




    Probablemente, como sucedió entre muchos pueblos antiguos, y con mayor motivo en una situación de unificación forzada, resultó espontáneo, desde las dos primeras dinastías, justificar el poder real con la directa descendencia divina. El progenitor de los faraones era el dios Horus, símbolo mismo de la monarquía, garante del bienestar, de la justicia y del equilibrio.




    Al subir al trono, el faraón se asimilaba al dios, del que se convertía en personificación terrestre, asumiendo, al mismo tiempo, las mismas funciones de «afectuoso cuidado» del pueblo y del país.
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